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pesar de estar bajo esa modalidad y el 53.8% conocen la modalidad semi-presencial y el 46.2% no saben del término. En 
este sentido también se les preguntó si han tomado algún curso en línea o a distancia, por lo que mencionan que el 90% 
no han cursado nada bajo esta modalidad y solo el 10% si han cursado alguno.  
Posteriormente a los reactivos en los que se les cuestiona de su conocimiento de las modalidades, se preguntó sobre 
qué han sido los cursos que han tomado en línea los estudiantes. El 38% ha tomado cursos relacionados con una nueva 
licenciatura, el 39% buscan cursos a distancia para aprender inglés, mientras que el 23% toman cursos a distancia de 
distintas cosas como fotografía, redacción, computación.  
 
Conclusiones  
Finalmente es posible concluir que los resultados indican que los estudiantes no aceptan el uso de una plataforma virtual 
como herramienta para el aprendizaje, a pesar de contar con la infraestructura necesaria. Esto se puede asociar a que la 
implementación de un modelo en línea o a distancia representa nuevos desafíos para el estudiante como la 
autorregulación y nuevas metodologías de estudio. Aunado a que los estudiantes no visualizan a la educación a 
distancia, como la opción más viable para lograr un cambio positivo y aprendizajes significativos a pesar de ser nativos 
digitales.  
 
Es de suma importancia mencionar, que dentro de estas modalidades de enseñanza es necesario considerar las 
características no sólo poblacionales, sino también las situacionales, de infraestructura y las de autorregulación, así 
mismo tomar en cuenta estas consideraciones desde los aspectos de planeación de programas y sus diseños 
instruccionales en ambientes virtuales (Segura, 2012 citado en el Tiempo, 2012).De igual modo, es preciso proponer un 
sistema de gestión de aprendizaje a profesores y estudiantes, que proporcione información que les permita incorporar y 
asumir un rol bajo una modalidad a distancia. Generando de esta forma una serie de condiciones óptimas que 
promuevan el uso de las plataformas virtuales en la UMSNH como herramienta de apoyo a los desafíos actuales.  
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Antecedentes  
Desde el ámbito de la psicología, el análisis de la atención ocupa un lugar relevante, en donde está claro que los 
procesos cognitivos humanos son altamente dependientes de las habilidades lingüísticas (Bialystok, 2008). Se ha 
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encontrado que el bilingüismo afecta el cerebro produciendo cambios funcionales y estructurales en las regiones 
corticales dedicadas al procesamiento del lenguaje y la función ejecutiva (Krizman, 2012).  
 
Propuestas anteriores explican que las personas bilingües tienen mejor capacidad de atención y habilidad para hacer 
múltiples tareas a la vez en comparación con las personas monolingües, gracias a su habilidad desarrollada de inhibir un 
idioma mientras se utiliza otro; cuando una persona bilingüe utiliza un idioma, el otro está activo al mismo tiempo, y por lo 
tanto, debe inhibirse su utilización (Marian y Shook, 2012). Según Bialystok y Martin (2004), los bilingües superan a los 
monolingües en el desarrollo de un control del procesamiento atencional por el aprendizaje de dos idiomas; su capacidad 
para centrarse en aspectos específicos de un estímulo en presencia de un conflicto o distracción es mayor que las 
personas que hablan solo un idioma (Yang, Yang, Ceci y Wang, 2005). Estas diferencias relacionadas a funciones 
ejecutivas entre bilingües y monolingües podrían estar mediadas por el ejercicio de un buen control de lenguaje, que es 
manifestado por menor presencia de ‘cambio de código’ en la producción de habla de las personas; este cambio de 
código se refiere la acción de alternar entre dos idiomas, o mezclar dos idiomas, en un mismo discurso, narración, o frase 
(Festman, Rodriguez-Fornells, y Münte, 2010).  
 
La región fronteriza entre México y Estados Unidos se caracteriza por una mezcla de poblaciones bilingües y 
monolingües, tanto de español e inglés. Las características lingüísticas de esta combinación, tanto del uso particular que 
hacen de los idiomas los hablantes, realza la importancia de este tipo de estudios.  
 
El estudio presentado aquí es parte de un proyecto de investigación que busca identificar las características particulares 
de las ventajas cognitivas que los hablantes bilingües (L1: español, L2: inglés) sobre monolingües (español). Un primer 
experimento explora la existencia de estas ventajas atencionales; caracterizando dichas ventajas a partir de diferentes 
modelos teóricos sobre la atención: en primer término, el modelo de Red Atencional de Posner (Petersen y Posner, 
2012), para posteriormente utilizar el modelo de atención de la carga perceptual (Lavie, Hirst, de Fockert, y Viding, 2004). 
Un segundo experimento explora la hipótesis de que la ventaja atencional sucede en personas cuyo cambio de código es 
más controlado.  
 
Método  
Se diseñaron dos experimentos. En el primero se comparan participantes monolingües y bilingües en una tarea de 
atención. En el segundo experimento se dividen a los participantes bilingües en dos grupos, según su nivel de cambio de 
código. Los resultados presentados son parte de una primera fase de la investigación.  
 
Instrumentos  
En ambos experimentos se utilizó una computadora con monitor y teclado, con un mínimo de 2 GHz de procesador y 
2GB de RAM. En el software PEBL (Psychology Experiment Building Language) se ejecutó una adaptación de la prueba 
Attention Network Task (ANT) de Fan, McCandliss, Sommer, Raz, y Posner (2002).  
 
La tarea (ANT) tiene tres variaciones en la presentación de estímulos que permiten obtener las tres variables de atención: 
alerta, orientación y conflicto. Para la alerta, se comparan ensayos en los que la aparición de la flecha a la que el 
participante tiene que responder fue antecedida por un estímulo visual (un asterisco: *) decenas de milisegundos antes, 
con aquellos ensayos en donde no se presentó ese estímulo previo. Para la orientación, se comparan ensayos en los 
que previo a la presentación de la flecha a responder (que puede tener dos ubicaciones posibles), se presentó un 
estímulo visual indicando dónde aparecería la flecha, con aquellos ensayos donde no se realizó esa indicación. Para el 
conflicto, se comparan ensayos donde la flecha estaban rodeadas de flechas congruentes (apuntando en la misma 
dirección que la flecha a la que el participante tiene que responder), con ensayos donde las flechas alrededor son 
incongruentes (apuntan en la dirección contraria a la que el participante tiene que responder). Para el análisis se toman 
únicamente ensayos correctos, y el tiempo de respuesta es medido en milisegundos.  
 
Se le otorgó a cada sujeto un consentimiento informado, y un cuestionario sobre uso de idiomas que permite obtener una 
medida del dominio de los idiomas. Completado el cuestionario, se brindaron instrucciones para que el sujeto continuará 
a la realización de la tarea.  
 
En el segundo experimento se agregó al cuestionario de uso de idiomas una versión en español del Biligual Switching 
Questionnaire (BSQ, Rodriguez-Fornells, Krämer, Lorenzo-Seva, Festman, y Münte, 2012), para poder separar en grupos 
según el nivel de control de cambio de código.  
 
Para ambos experimentos los participantes bilingües deben de cumplir la condición tener como primer idioma el español 
(L1), y su segundo idioma, inglés (L2); y personas monolingües, debían únicamente hablar español; todos los 
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participantes debían de estar en un rango de edad entre 18 y 30 años, con un mínimo de 12 años de escolaridad.  
 
Experimento 1  
Se aplicó la prueba ANT a 3 sujetos bilingües (L1: español, L2: inglés) y 3 sujetos monolingües (español). Se realizó la 
aplicación en un ambiente controlado.  
 
Experimento 2  
Se aplicó la prueba ANT, en un ambiente controlado a un grupo de 9 sujetos bilingües, separados en dos grupos de alto 
cambio de código (n=5) y bajo cambio de código (n=4) a partir de sus resultados en el BSQ. Con el objetivo de comparar 
sujetos bilingües con diferentes niveles de cambio de código.  
 
Resultados  
Experimento 1  
Se realizaron comparaciones estadísticas entre los grupos en cada uno de los subtipos de atención de la tarea (alerta, 
conflicto y orientación). Se encontró una diferencia en la alerta (p < .05), contestando más rápido las personas bilingües, 
de lo cual se infiere una ventaja en este tipo de atención. No se encontraron diferencias significativas en orientación (p > 
.05), ni en conflicto (p > .05) entre bilingües y monolingües. Sin embargo, existe una tendencia en las tres puntuaciones 
donde las personas bilingües presentan mayor puntuación en estas tres variables atencionales, sin que esto sea 
explicado por diferencias en el rendimiento.  
 
Experimento 2  
Se dividió a los participantes en dos grupos, según su nivel en el Bilingual Switching Questionnaire (BSQ), la media del 
grupo de alto cambio de código fue de 37.2, y la media del grupo de bajo cambio de código fue de 22.5. Los grupos no 
difirieron significativamente en rendimiento en la tarea (98.3% de aciertos en el grupo de alto cambio de código, y 98.1% 
en el grupo de bajo cambio de código), y tampoco en el tiempo de respuesta de ensayos correctos (556.9 ms, y 544.7 ms 
respectivamente).  
Analizando las tendencias en las diferencias de los puntajes de la prueba ANT, se encontró que la diferencia más amplia 
entre los grupos es en el puntaje de Orientación, donde el grupo de alto cambio de código (media = 41.318) obtuvo 
mayor puntaje que el grupo de bajo cambio de código (media = 17.065). En la medición de Control/Conflicto, las 
diferencias son menores entre los grupos, teniendo mayor puntaje el de bajo cambio de código (media = 112.268), que el 
de alto cambio (media = 97.933). En cambio, las tendencias indican que no se espera diferencia en el puntaje de Alerta 
entre los grupos (media del grupo de alto cambio de código = 46.036, media del grupo de bajo cambio de código = 
44.534).  
 
Conclusión  
Los resultados de ambos experimentos presentan un avance en la caracterización de las diferencias atencionales según 
el modelo de Petersen y Posner (2012) dependiente del dominio de más de un idioma, y del nivel de cambio de código 
que realice una persona.  
Las personas bilingües estarían presentando una tendencia a mayores puntuaciones en las tres áreas de la ANT. 
Teniendo mayor ganancia cuando se presenta una señal avisando el inicio del ensayo (red de alerta), así como mayor 
ganancia cuando la señal indica correctamente el lado en el que aparecerá la información a la cual responder (red de 
orientación). Interesantemente, la menor diferencia se encontró en el tiempo de respuesta cuando los distractores no son 
congruentes con la respuesta correcta (red de conflicto/control), pues esta red estaría conceptualmente relacionada con 
el control necesario para inhibir el idioma que no se esté usando en el momento (en el caso de bilingües).  
 
Por otra parte, entre los mismos participantes bilingües, se alcanza a apreciar una tendencia en las puntuaciones de la 
misma ANT, según el nivel de cambio de código que realizan en su vida cotidiana (medido por autorreporte). La diferencia 
más amplia se observó en la red de orientación, observando que los participantes con mayor cambio de código tendrían 
mayor ganancia cuando la señal indica correctamente el lugar donde aparecerá la información en pantalla. De manera 
interesante, las personas con bajo cambio de código presentarían mayor costo ante los distractores incongruentes (red 
de conflicto). Finalmente, y a diferencia de la comparación entre monolingües y bilingües, no habría diferencia en la red 
de alerta entre bilingües independiente del nivel de cambio de código que realicen.  
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El estrés es una afección que la mayoría de la población experimenta en algún momento de su vida, así mismo el 
síndrome de burnout es la intensificación de la sintomatología propia del estrés (Kyriacou y Sutcliffe, 1978) y se 
manifiesta como un fenómeno psicosocial, vinculado a cuestiones relacionadas al trabajo (Maslach y Schauffler, 1993). 
Por su parte, Pines (1993) lo define como un estado de agotamiento físico, emocional y mental, que es causado por 
permanecer, durante un largo periodo de tiempo, en situaciones emocionalmente demandantes, donde los logros 
obtenidos son escasos o negativos y los recursos insuficientes.  
 
Fue a principios de los años 70 cuando comenzaron las primeras investigaciones acerca de este fenómeno, ya que fue 
en esta época en la que se inició una gran transformación en el campo de trabajo debido al desarrollo de nuevas 
tecnologías, que trajeron como consecuencia: cambios organizacionales, aumento del desempleo y la intensificación de 
la explotación de los trabajadores mediante los nuevos procesos de trabajo, los cuales requerían un mayor grado de 
especialización (Maslach, 1982). Fue a partir de este momento que se incursionó en el estudio del Burnout en escenarios 
de trabajo formal, sin embargo en años recientes se empezó a considerar a la actividad de ama de casa como una 
ocupación, pero una ocupación no bien remunerada que conlleva un desgaste físico y emocional.  
 
Es así como el síndrome de Burnout en amas de casa puede afectar la salud y la calidad de vida de esta población; lo 
anterior puede generar patologías y disfunción familiar. (Rodríguez, U., Trillos, L. y Baute, V., 2014) Existen factores 
considerados, según Guerrero (2003), relevantes en la vida laboral y extra laboral que pueden llegar a influir de manera 
positiva o negativa como son: variables familiares que tienen que ver con la armonía y la estabilidad familiar; los 
conocimientos y habilidades del individuo, sus condiciones de género, sus expectativas ocupacionales, su estilo de vida, 
sus valores y patrones de crianza, su vulnerabilidad al estrés, sus estrategias de afrontamiento, las oportunidades de 
empleo, la diversidad de roles, el tiempo disponible para atenderlos, la naturaleza y disponibilidad de apoyo social.  
 
Un estudio de Emma Pascual (2001) demuestra que las amas de casa exclusivas se sienten más eficaces, dedican más 
horas a las tareas de casa y disponen menos ayuda de asistencia que las mujeres que también trabajan fuera de casa. 
Es este grupo en el que el estudio detecta un peor estado de salud y más sobrecarga de trabajo. Concluye también que 
el burnout es un síndrome que se encuentra en un estado incipiente aunque detecta unos fuertes sentimientos de 
negación por parte de los afectados. También indica que hay una necesidad de revisar el concepto tradicional de ama de 
casa y la importancia de continuar estudiando la función familiar, los determinantes del estrés y el burnout en relación al 
trabajo de ama de casa.  
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